
 

 Coplas de Calingasta 
  
Íbamos como soñando  
siguiendo el paso del río;  
entre un abrazo de cerros,  
nadie tuvo mejor nido.  
 
Un arroyito holgazán  
se demoraba en la cuesta;  
mi cariño como el agua  
en tu pecho se recuesta.  
 
Descalza anduviste un rato  
sobre las piedras pintadas  
lindo tu pie, linda pierna,  
que el agua artista copiaba.  
 
Dormidos al campo raso  
con toda la noche encima,  
contemplando los enjambres  
de las estrellas cerquita.  
 
Anduve por Calingasta,  
refugio del alma herida;  
hablando con tu recuerdo  
cuesta abajo y cuesta arriba.  
 
Con el Castaño y Los Patos  
se forma el río San Juan  
con tu cariño y el mío,  
este anchuroso caudal.  
 
Anduve por Calingasta,  
qué milagroso camino;  
llevaba mis penas solo,  
traigo la dicha contigo. 


